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REPRESENTACIÓN 
Imporlanle casa de Maquinaria eléclrica que lleva más de diez años 

trabajando en España, con gran éxito, corno io acreditan las numero
sas instalaciones que lleva íieclias, bÍHca representante bien relacionado 
en Cartagena y toda la provincia de Murcia. Auuq,ue coa venientes, no 
son indispensables los conocimientos técnicos. Dirigirse á D. Ricardo 
Ttorr, Agente de publicidad, calle de la Reina, 45, Madrid. 

la laeslria 
del Arsenal 

Poco antes de terminar anteayer 
larde la maestranza sus trabajos, 
circuló en los talleres el rumor de 
haberse recibido en la Capitanía 
general una orden de despido in
mediato de obreros. De donde sa
lió no se sabe; mas considerándolo 
verosímil, por que los temores de 
despedida han echado raíces en el 
ánimo de los trabajadores desde 
antes de terminar el año último, 
se d¡!-iglerou lodos A la i'esiiiencia 
del jefe del deparlamenlo para ha-
•^'wcon él. 

l'hadie que les dirigiera y obe-
endo todos al temor de que sus 
"las se qu** i>isen sin p^n en 

¿ó breve, que los mas peaimis-
-i»s no lo tiacían pasar del día de 
boy, siníipron UQ momento de ta-
cilación al jB^contr^rseeníi-enle de 
laGapil.«i^í«; pero rehei bos al ins-
laule y compi-eij fien.io que no era 
posible .que subieran iodos, enco
mendaron a una comisión el aauu-
toqoe les llevaba allí. 

Poi-o después otilraba íiquell« en 
el domicilio liel señor All)a.-ete v 
solicitaba una «ulif-nia <le' mis-
rao; pero no pudienio por el mo-
meiiiü recibii-ia, le s-üalo la i)or>i 
de las nueve de ayer para escu
charla. 

Noticiosos déla contestación los 
obreros que quedaban en la calle, 
fueron disolviéndose los grupos, 

9 ^ n 

llevándose el temor de que les ame-
nataba lo que tanto temían, 

La comisión en tanto fué á visi
tar al general Aznar, como diputa
do que es de Cartagena, y le rogó 
que apoyara sus deseos, que eran 
evitar el despido de operarios y 
evitar también que para no llegar 
á aquel se suprimiesen días de tra
bajo; ofreciendo el general ayu
darles, para lo cual anteanoche 
mistno comenzó á gestionar. 

Con \t puntualidad de quien tie
ne grandísimo interés en enterarse 
de algo que le itnporta mucho, se 
presentó ayer, á la hora señala
da, en la Capitanía general, la co
misión de obreros, siendo reci
bida inme liaiamenle por el jefe 
del departamento. Ya en su pre
sencia, le expusieron sus temores 
relativos al ru-nor de anteayer, 
suplicándole que interpusiera su 
iiitlu«ncia valiosa para .vi iar que 
Con el despido entrara la rni.seria 
en numerosos domicilios. Expusié
ronle la triste suerte que aguarda
ba al trabajador del arsenal quo 
fuese despedido y la vida de ealr-e-
chcces que aguardaba á lo ios si 
se couttrmaba otro rumor que cii"-
culo tjace días: disminuir un día de 
trai)ajoa la semana p*!-a no tener-
que llegar a despedir a nadie 

El gener-al Albacete o /o con 
gran iuteiés a los cóniisi >,ía ios, 
rnHíiifeslAiuJoles el irHer'é î que le 
inspira la maestranza, lo coiil.eto 
que esia de su compoilamieiilo y 
les aseguró que cuanto esté en su 
mano hacer lo hará: sólo cuando 
no pueda evitarlo, por que medie 
unaor>len de despido, procederá a 

darle cumplimiento, pero e^ tal 
caso se inatondra dentro de lí„ínas 
exti i d a justicia. •^.^, 

Por lo que respecta al rao^bNilo 
presente no deben temer losÍ>b<'a-
ros. Hay erédilos para este éues y 
trabaja á .̂ ín de obtenerlo*''tam
bién pai'a Febrei'o. 

Que los obreros salierori sáliSTe-
chísimos de la confer'eneia no hay 
por qué de>.iiio. Uuo de lo^ conís-
rencianles con quien tuvimos el 
gusto de departir después de la vi
sita del general, nos hablaba con 
eatuaiasino y ciega coatlan>5a en 
que sus gestiones han da alejar Lo
do temor de que la maestranza del 
arsenal de Cartagena sufr'a las 
crueldades del despido 0 de la dls-
minuciou dejoi'nales. 

iMucho celebramos la buena im
presión de los obreros y celebra
remos mas que den resultado vic
torioso las gestiones del prestigio
so jefe de la marina, en cuyas ma
nos considera hoy su porvenir la 
maeslr'auza del arsenal. 

Dice un periódico que VillavtrJA ae La 
huiuauÍKado «ou Miíurupur haber luatiifoif-
tailo este que no aspira á la jefutura del 
pitrtido, añuiiioudo qae eu piauteaad* su 
j^ro^raiiia se retira. 

Todo eso, será cierto: pare dentro d«l pro
grama inauriata está el proyecto do «ecaa-
dra j üubrú que rer los milagros de «quili^ 
brioque ra a hacer el marqué* de Fozo 
Uuoío paiHHer euKsecueute, 

Porqao el programii naval de $áu hea 
Toca que produjo lii crisis de Julio y quo 
hoy Stíiá leído nu i;l Congieso le ha liei'ho 
sieuipre Vilaverde la ciuz. 

Loeiuos: 
«Si .Mrturit se propuso al nombrar al pa-

1 dio Nüziiieilti uizobigpo (le Valenoia rtsuoi-
i tur lii diaciisiüii de ÍUH iiioidene»a« d«l des

astre, cou objele de quo el Parlauíento se 
couTierta en reñidero da gallos, lia coase-
guido su objeto, y nuestro* iiiforiiies nos 
permiten aaogiirar que las sesiones serán 
en extiemo boirnacuSiis, pac» por desgiacia 

SI paf o será siempre adelantado y en métáííco 6 «n leU-«u> dt 
iáci! «obro.—Oorresponsales en París, A. Loretíe rae Oaanjsi tíB 
16; 7 T. Jones, Panhonrg-Montmartre, 31. 

todos los partidos y todos los polítieoa pu* 
den argumentar con el socorrido vuí» eres 
tó.t 

Queíorá el tenia qae se pondrá á discu
sión en la Cámara esta tkrd© misma. 

Ya se habaá paesto y habrá comentado 
el combate de rotórica. 

Porque nos da en la nariz qae todo lo 
qn* se ha dicho estofc din* va á resultar á 
última hora un nuero dorroohe de elocuen
cia más ó menos barata para los extranje
ros. 

Para el país uo, porque la paga á precios 
excesivos. 

Dico «La Correspondencia* que desde 
qu* el Gobierno uo pide eráditos para com
batir la langosta ha deaapaiocido esta 
plaga. 

Por lo qu* so va oyendo, aqui se tira 
ahora á batir «I record de la fraae. 

¡Quién hiciera bueno á la Maoch» lo de 
habar desaparecido la langosta! 

Lo qae ocurre es que eussta menos haoer 
uua frase qaa probar lo ^ae en ella se 
diee. 

5 se quiera decir. 

Irisemos: 
«Bn VienaMtá llamaude la atención ac

tualmente un personaje misterioso que po
see secretos tan trascendentales como los de 
paralizar algunas funciones esenciales del 
organismo y de predecir el porvenir d* la 
humanidad.» 

¡Hombre! bien podria el gobierno coa 
tratarla paiyt que nos pusiera á los espafio-
|*s;el eatóiüllo á media máquina y nos di-
jeta 1A burena voptu^ 

' Sei^a la mai)«r»4é yirir bien eon la me
dia ra«ióu á qué nos obliga la enormidad 

En la primera, las diversas categorías 
«om prenden la construcción, alistara ianto, 
tripulación, armamento do la nave, nave
gación ó industrias marítimas. 

Respecto á la segunda, todo «1 mundo 
sabe que la vía fluvial es el más «oenómico 
medio de comunicación de que se sirveu lo 
mismo los pueblos salvajes que lo* civill-
zados, pero el estado de las vías fluviales y 
su utilización figuran ciertamente entre les 
más grandM indicios de cultura. 

Las ouc* categorías de la primera sección 
comprenden, además de los asuntos indica
dos, los de puertos, arsonales y astilleros, 
sport náutico, marina de 'reereo, salva
mento, pesca, etc., y las «eisde la segunda, 
vías navegables, navegación interior, hi
drografía, etc. 

^¿"íHW/"^*>«:. 
•é«-

xpoÉÜD U o i i de lilán 
Para celebrar la inauguiaeión del túnel 

del Simplón, se va á celebrar en Milán, eu 
1905, uua niaguíflca Exposición de los 
tiansportet de tierra y mar, aeronáutica, 
arles decorativas, bailas artes, etc. 

La sección de transportes de mar cons
tituirá una solemne inyitacién al mundo 
marítimo, para quo pueda exhibir el fruto 
de sas trabajos. 

Dicha sección consta de dos partes: la 
primera, consagrada á los transportes ma
rítimos, y la segunda á loa fluviales. 

POMPAS FiEBRiS 
¡Ahora va de veras! Según áioen los pe-

riódisos se va á reglamentar el servicio fu-
•erario p#a que los enterramientos se ve-
riquea lieoi la debida seriedad y rlwpeto.» 

Claro es que no entra en la regla el cele
bérrimo y popular «entierro de la sardina», 
en el que se toleran ciertas trasgresioii%s 
de los usos generalment* admitidos y sa 
permite empinar el eododevéz en euitndo 
eu seiaF de dneio. 

¡Seriedad en los entierros! He ahí una 
necesidad de largo tiompo sentida y es se
guro que *1 propósito merecerá plácemes 
de las personas sensatas, porque al fin les 
que «e largan al otro barrio no se puede-
decir que van á ninguna boda. 

Y quo •! Biorirae naos cosa da juego, 
•alvo naturalmente «1 clásico «morirse d« 
riMí» yaMn asfi la mueca fúuebro de est« 
alase de fugitivos de la existencia, dolM 
Mrtodoloaieria y hontbte que permita» 
as circunstancias. 

En realidad de verdad, como dicen los 
retóricos á medio uso, los entierros van re 
saltando muy entretenidos^ y hay quien lo* 
utiliza hasta, para convertirse eu persona 
cuuocidu, sin haber hecho otra cosa para 
distinguirse que asistir al eutieirod* todos 
los hombres célebres. 

Hay «vivo> de óstos^ qne en cuanto leo 
un periódico que tal ó cual personaje emi
nente en las ciencias^ las armas 6 la polfti 
ca, está gravemente enfermo acmde á la 
portería de casa del paciente y se npauta 
dos ó tres veces al día. 

1 * Eso viste mucho. Un velador cubierto 
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tro cuñado; pero 01 lojaro este enlace es imposible!... 
Olvidad... 

—Olvidar... olvidar... ¿Y puedo hacerlo, Dioi mió! 
Decid señora, si alguno viniera á deciros boy que no 
amarais mas á Tarlesby, que le olvidarais... ¿qoe es* 
pondríais? ¡Paes bien! yo amo á vuestra hermana 
tanto como vos amáis á vuestro marido. Aunque haya 
peligros qu« vencer hasta ll«s*i' á «Ha me resigno á 
todo; pero en nombra del cielo-, pero en nombra de 
vuestro amor á Tarlesby no me quitéis toda esperan-
2á! Qnayo pueda ver & Caoili» y decirla... 

- No la veréis mas Mr. tíurtall interrumpió místre» 
Tarlesby que se sentía enterneoidn y huyó cubrién
dose el rostro con su pañuelo. 

la resolución de vuestra hermana. ¿Consentirá «lia, 
aonsontirá en dejarme su mano? 

Este enlace es imposible, respondió al fin Caroli
na. 

—Imposible ¿por quo?... 
—No os lo puedo decir. 
—¿Tenéis algans oosa qne censurarme...? ¿Ha 

hubrán oalumniado con vuestra bermann y con vos? 
—No, Mr. Burtell. Además conocemos también la 

noblev.» y bondad do vuestro dorazón, qne cnanto nos 
pudieran decir en contrario, seria, inútil. 

—¿No soy bastante rioo? ¿O es efl estado militar lo 
qne la desagrrada? iQuiere que píesente mi dimisión? 
¿Quiere que me haga indi^otero eomo Tarlesby? 

Carolina que pareóla tan conmovida como embara-
z«da, no respondió mas que oon un signo negativo á 
las palabras delofloial. 

—¿Que quiere, pues? añadió. Que habla y yo juro 
obedecerla; pero en nombre del cielo, que no parta, ó 
que me permita al menos verla antes. 

Miss Tarlesby dudó aun. 
Por fin, de pronto se «oeroó á Burtell le cogió ua« 

mano y le dijo oon voz afectuosa y penetrante: 

—Mi querido Burtell todos aqui tenemos por vos 
sincera «mistad. Nada nos baria tan dichoso i Tarles
by y á mi como veros eu aaestra familia y sar núes-

xxxri 

A la mañana siguiente y en logres días inmedia
tos tampoco apareció. 

Ki pobre Earique vivía sobre atonas. Apenas sa 
atrevía á preguntar i mistress T«f lesby» Estf jNun-
pooo le daba masque respuestas«Tasiví-s en un tono 
tan frió unas veces y tan afeotuoi^ en otras, que no 
savia como interpretarlas. 

Al cuarto día Enrique que no podia, estar quieto y 
que reoorria la ORsa como un alma en pena creyó 
percibir que haoian preparativos de viaje. Sa paso 


